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Guerra Civil provocó un miedo hacia los partidos 
políticos por sus milicias, la ocultación de sus pro-
gramas y la incomprensión de sus objetivos. Precisó 
que se podía hablar de terrorismo puesto que la 
violencia se volvía un objeto de control político. Di-
ferenció la voluntad de intimidación hacia el adver-
sario y el terrorismo que sobrepasa el concepto de 
amenaza. Se concluyó el discurso por una propuesta 
de defi nición del miedo durante la Guerra Civil en 
torno a tres niveles: «el miedo como sentimiento in-
dividual», «el miedo colectivo» y «el miedo político». 
Pierre Sorlin (Université de París III) abordó la cues-
tión del «miedo cotidiano» a través del estudio de 
los noticiarios e intentó explicar en qué las imáge-
nes revelan más que el texto en aquel contexto. Su 
ponencia permitió poner de relieve un punto fun-
damental: mostró cómo se podía manipular la infor-
mación a través de imágenes sin corresponder éstas 
con el discurso del locutor. Con la intervención de 
Xosé-Manoel Núñez Seixas (Universidad de Santiago 
de Compostela), se planteó el problema del miedo 
al extranjero a través de la representación del otro 
como «invasor». Mirta Núñez Díaz Balart (Universi-
dad Complutense de Madrid) se fi jó en la formación 
de las milicias de voluntarios para mostrar cómo se 
mezclaban el valor y el miedo, un miedo que des-
moralizaba a las tropas y que conduciría a la derrota. 
Vicente Sánchez-Biosca (Universitat de València), en 
su ponencia sobre los «Usos y abusos de las imáge-
nes de la revolución» en cuanto a la noción de mie-
do, demostró cómo se generaban diferentes tipos 
de terror y cómo se representaban en la pantalla 
a través de una comparación con la «mecánica del 
crimen comunista» y de la fi gura estereotipada del 
miliciano. Refl exionó sobre lo que podía aportar el 
cine a la construcción de la fi gura del enemigo tanto 
en relación al relato como a la imagen y al miedo. 
Apoyándose en películas vascas, Santiago de Pablo 
(Universidad del País Vasco), especialista en cine 
vasco, expuso la visión del terror que aparece en 
el cine franquista de la Guerra Civil en el País Vas-
co y puso de relieve la voluntad de los franquistas 
de provocar el miedo en la población civil. Mostró 
cómo se usaban los mismos iconos entre imágenes 
vascas y nacionalistas. Después del caso del País Vas-
co, Rafael Rodríguez Tranche (Universidad Complu-
tense de Madrid) nos llevó al corazón del confl icto 
respecto al miedo y al terror en la ciudad de Madrid 
durante la guerra. Habló de una doble política de 

liberación y de defensa de la ciudad, convertida en 
frente de combate, gracias a la militarización de la 
población civil. El bando nacional provocaba el mie-
do tanto por su voluntad de desmoralización al ene-
migo como por su afán de aterrorizar a la población. 
Gracias a la presencia de Anthony Aldgate (Open 
University, United Kingdom), Daniel Kowalsky (Uni-
versity of Belfast) y Francie Cate-Arries (The Colle-
ge of William & Mary Williamsburg) el encuentro 
se pudo benefi ciar de un punto de vista extranjero 
sobre los hechos. Anthony Aldgate presentó noticia-
rios ingleses en los que se apreciaba claramente la 
falta de información y la subjetividad de las noticias 
transmitidas al insistir en aspectos positivos de la 
vida cotidiana de la población civil. Daniel Kowalsky 
hizo una intervención original sobre la ambigüedad 
entre «el miedo y la esperanza» en el «noticiario y 
cortometraje soviético» que mostraba la vida de los 
jóvenes españoles exiliados en la URSS. Francie Ca-
te-Arries aportó una mirada artística con su presen-
tación de Ione Robinson, cuyos dibujos representan 
«el trauma» durante la Guerra Civil.

Giuliana Di Febo (Università Roma Tre) y Ángel 
Llorente Hernández (investigador) estudiaron el 
periodo de posguerra. Expusieron respectivamente 
las celebraciones de la victoria en Salamanca, ciudad 
fundamental en el confl icto por su importante mili-
tarización, y la manipulación de la imagen de pos-
guerra, imagen de venganza. Esta representación 
del miedo como represalia prolonga el sentimiento 
de temor en el tiempo creando una circularidad del 
miedo. Según ellos, se trataba de una doble lógica 
de la memoria: una del «fi nal» y otra de la «victoria».

Se acabó el coloquio con el estudio del concep-
to de «recuerdo del miedo» tanto a través del cine 
como del documental, de los libros y del recuerdo 
concreto de la guerra con la creación de museos. 
Nancy Berthier (Université de Paris-Est) se apoyó en 
obras del cineasta Carlos Saura para mostrar cómo 
se llevó a la fi cción el miedo en el cine. Mostró cómo 
se intentó representar el miedo en la pantalla y so-
bre todo el miedo desde una perspectiva íntima. La 
escenifi cación visual intentaba provocar un choque 
emocional frente a la representación de un miedo 
tanto explícito como silenciado y oprimido. Lo que 
se destacó de aquel análisis fue el hecho de que no 
se tratara de un discurso sobre el pasado sino de una 
representación perceptiva de la cual nace la memoria 
del miedo. Dentro de la misma perspectiva, Jacques 

En un marco privilegiado, la Casa de Velázquez de 
Madrid abrió sus puertas los días 8, 9 y 10 de junio de 
2009 a un coloquio internacional cuyo objetivo era 
refl exionar sobre un tema original: pensar en nuevas 
retóricas del miedo y su representación en las imáge-
nes de la Guerra Civil española, con la colaboración 
de la Filmoteca Española. Este coloquio internacio-
nal, coordinado por Nancy Berthier (Université de 
Paris-Est), Rafael R. Tranche (Universidad Complu-
tense de Madrid) y Vicente Sánchez-Biosca (Univer-
sitat de València) reunió a historiadores y profesores 
de muchas universidades de Europa, que intervi-
nieron con el fi n de aproximarse a la cuestión de la 
«función de la imagen en la memoria de la Guerra 
Civil española». Los participantes abordaron el tema 
«tabú» del miedo y su representación tanto durante 
la Guerra Civil como de manera retrospectiva. Se tra-
ta de una refl exión actual sobre la retórica del miedo 
que adquiere un doble signifi cado: el miedo como 
amenaza y el miedo como autodefensa. «¿Existe o no 
una imagen del miedo?» fue el primer problema plan-
teado. A lo largo de las intervenciones, los ponentes 
insistieron en el protagonismo de la población civil 
durante la guerra y el papel de las imágenes en la 
propaganda tanto nacionalista como republicana en 
cuanto a la representación del miedo.

Debido a los progresos tecnológicos, las armas 
de guerra se volvieron instrumentos de destrucción 
cada vez más potentes y provocaron la aparición de 
un clima de terror tanto íntimo como colectivo. La 
propaganda fue utilizada por los dos bandos como 
otro arma de guerra y se sirvió del concepto del mie-
do para fomentar la voluntad de combatir y vengarse 
en cada bando. Primera guerra mediatizada a gran 
escala, la Guerra Civil instrumentalizó el miedo tan-
to en imágenes fotomecánicas como en imágenes 
fi jas, y se notó una importante falta o tergiversación 

de la información en un contexto de incontrolable 
anarquía y de censura gubernamental. 

El encuentro se organizó alrededor de cuatro 
tiempos –el miedo en los albores de la guerra, los 
tres años de confl icto, el tiempo de la posguerra y 
el recuerdo– y dos focalizaciones: una interna y otra 
externa con «la mirada de los otros».

Cada uno de los participantes, con su punto de 
vista y sus argumentos, expuso su visión de lo que 
engendraba el miedo durante la Guerra Civil y cómo 
se representaba. Eduardo González Calleja (Univer-
sidad Carlos III de Madrid) empezó el debate expli-
cando cómo «el temor y la intimidación se usaron 
como instrumentos de acción política». Según él, la 

COLOQUIO INTERNACIONAL: 
“IMÁGENES DE LA GUERRA CIVIL 
ESPAÑOLA. NUEVAS RETÓRICAS 

DEL MIEDO”

¡Ay Carmela! (Carlos Saura, 1990)
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La tercera edición del Festival de Granada Cines de 
Sur ha tenido lugar este año durante la semana del 
13 al 20 de junio. Como en anteriores convocato-
rias, sus organizadores han estructurado el evento 
en diversas secciones en las que se ha tratado de 
dar una visión panorámica y compleja de cinemato-
grafías que, fundamentalmente por falta de apoyos 
económicos, no suelen llegar a nuestras pantallas. 
La expresión «Cines del Sur» hace sin duda referen-
cia a esta carencia fi nanciera, pero también abarca 
muchos otros aspectos relacionados con las formas 
de producción, montaje, distribución, reclutamien-
to de actores (en ocasiones no profesionales) y por 
supuesto la continuidad de estas cinematografías, 
nacidas y desarrolladas en condiciones precarias y 
cuya existencia parece verse amenazada con alar-
mante regularidad. De igual modo, estas películas 
llegadas de un Sur quizás más imaginario que geo-
gráfi co, portan consigo apuestas estéticas, miradas 
tanto interiores como exteriores y visiones del 
mundo específi camente originales que cuestionan 
tan sólo por su propia existencia la hegemonía de 
ese cine escrito con mayúsculas y que proviene de 
los grandes centros de producción fílmica. En este 
sentido, el Festival de Granada propone anualmente 
un número creciente de producciones, abiertas no 
sólo a los críticos y cinéfi los sino también al ciuda-
dano que tiene la posibilidad de acudir al cine, en 
sala o al aire libre en magnífi cos escenarios urbanos, 
y también de participar en talleres prácticos y clases 
magistrales de profesionales poco conocidos entre 
los públicos de las latitudes al Norte.

Este año Cines del Sur estuvo de nuevo com-
puesto por dos secciones complementarias, Ofi cial 
e Itinerarios, dos interesantes retrospectivas a las 
que se hará referencia más adelante y sesiones es-
peciales, entre las que nos gustaría destacar sobre 
todo la dedicada al fenómeno del video nigeriano, 
industria audiovisual de características especiales y 
repercusión global conocida hoy como Nollywood. 
En la Ofi cial se incluían las catorce películas se-

leccionadas a concurso (no sólo cintas de fi cción, 
también hubo documentales e incluso una película 
de animación proveniente de Israel, $9,99 [Tatia 
Rosenthal, 2008]) más dos propuestas fuera del 
mismo que abrieron y cerraron el festival: Cape 
nº 7 (Hái-kak chhit-to, Te-Sheng Wei, 2008) y, en 
la clausura, Arráncame la vida (Roberto Sneider, 
2008), adaptación de la novela del mismo nombre 
de la escritora mexicana Angeles Mastretta. En esta 
sección se ha notado sin duda el peso del cine asiá-
tico, representado por diversos países como China, 
Corea del Sur o Kazajistán. Inevitable la presencia 
del cine latinoamericano, con cintas llegadas desde 
Brasil o México, ha habido igualmente lugar para el 
mundo islámico, con producciones de Argelia, Irán 
y Turquía. Aunque es manifi esta intención del fes-
tival prestar especial atención al cine de África, en 
esta edición el continente ha estado escasamente 
representado (al parecer debido al reducido núme-
ro de producciones realizadas este año) y tan sólo 
se ha proyectado un título sudafricano, Disgrace 
(Steve Jacobs, 2008), adaptación al cine de la nove-
la del mismo título del Premio Nobel J. M. Coetzee, 
cuya presencia desentonó de algún modo con el 
resto de las propuestas, precisamente por la evi-
dencia de un mayor presupuesto que relativizaba 

Terrassa (Université de Provence) se acercó al re-
cuerdo del horror a través de testimonios de víctimas 
en un documental sobre la memoria de la Guerra Ci-
vil. En una atmósfera conmovedora, presentó varios 
testimonios de aquellos «héroes ordinarios» cuyas 
palabras mostraban claramente las huellas profundas 
que dejó la Guerra Civil en la vida de aquella gente. 
Ya no se trataba de un miedo bélico, sino cotidiano, 
y de una memoria personal. Las víctimas tenían y tie-
nen que superar su propio pasado intentando pasar 
de un «destino sufrido» a un «destino asumido». Vé-
ronique Pugibet (IUFM de Paris IV) y Antonio Mone-
gal (Universitat Pompeu Fabra, Barcelona) cerraron 
el debate estudiando las imágenes de la Guerra Civil 
que se encuentran en los libros de texto de español 
en Francia, de nuevo desde un punto de vista extran-
jero, y, respectivamente, la difi cultad que requiere 
crear, todavía hoy en día, un museo nacional sobre 
aquel confl icto por las discrepancias que podría ge-
nerar este tipo de proyecto. 

El encuentro se acabó con la proyección de la 
película L’exode d’un peuple de Louis Llech (1939) 
presentada por Michel Cadé (director del Institut 
Jean-Vigo, Perpignan) y por una mesa redonda con 
la presencia de Manuel Martín Cuenca (director de 
cine), Gervasio Sánchez (fotógrafo), Francesc Torres 

(videoartista) y Alfonso del Amo ( jefe de la sección 
de fondos fílmicos de la Filmoteca Española).

Además, el coloquio se desarrolló también en 
torno a la inauguración de exposiciones, en parti-
cular la de Kati Horna «El compromiso de la mirada» 
con fotografías de la Guerra Civil entre 1937 y 1938, 
y las de otros artistas residentes en la Casa de Ve-
lázquez (Pascal Laborde, Quiberon, Gilles Margari-
tis, Muriel Moreau, Eduardo Nave y Anne-Catherine 
Nesa) que trabajaron sobre el tema «Miradas al mie-
do». Se organizó también una visita guiada a lugares 
de la Guerra Civil en la Ciudad Universitaria de Ma-
drid con las preciadas explicaciones del Presidente 
de la asociación GEFREMA (Grupo de Estudios del 
Frente de Madrid) Antonio Morcillo López.

Se llegó a conclusiones muy positivas durante 
el coloquio puesto que fue un encuentro muy en-
riquecedor tanto histórica como artísticamente. Las 
ponencias de cada uno de los participantes permi-
tieron un verdadero acercamiento a nuevas retóri-
cas del miedo en las imágenes de la Guerra Civil. Es-
tas imágenes fi jas o animadas intentan romper con 
lo inefable y dar cuenta del miedo vivido en aquel 
momento o en la memoria del recuerdo traumático.

     
CECILE IRIGARAY

CINES DEL SUR: 3ª EDICIÓN DEL 
FESTIVAL DE CINE DE GRANADA

$9,99 (Tatia Rosenthal, 2008)
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